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Snnla Ann:i, ya por la posicion del terreno, ya por el corto número de lo, 
enemigos, ya por la incapac¡idad que se les diera auxilio! e tos, porque el mh-
1110 camino impeuin todo pronto socorro, y ya por el aliento 911e hubiernn cobra­
do nne tros oldtldos. 

Responde S. E. á e te cargo lo mismo que ni anterior: ''Que él se propuso 
d~fender nada mns la capital," y la con~ccuencio fué que dejara entrar impá­
vidos y orgullosos i los iovasores en el referido Tlnlpam. La toma de este pue­
blo fué para ellos como un verdadero trillnfo que les proporcionaba cuarteles, 
hospital<'~, amplias y cómodas casas, abundancia de frutas, pnstos y nguas, re­
ses y granos de las haciendas inmediatas, descanso pnra su gente, lugares pro­
pio para los carro , y obre todo, la inmedincion á México, á la qne flanqnearion 
dejando olvidados los fortine del Peñon y Mexicalcingo que defendían PI fren­
te ó la bnndn oriental. o habia mas óbice que los pnrapelos de In haciendu 
de San AnLrrnio que podinn ser esquivados, pasándose las tropa9 á ocupar los 
pueblos de S11n Angel, Coyoacnn, .Misconc, Tncubaya~ &c., y atacar é México 
como luego lo hicieron por el rumbo de Occidente. 

Aqni toca volverá tratar de In especie de In carretela de que hice refert-ncin 
en mi acusacion, y por lo que me supone un cdnclido E\11 haberme ulnrmado, fi. 
gurfodome que de intento se pusieron á hnblnr los que iban en ella con el gefo 
que venia á in. vaogna1din de los americnnos. 

Será en efecto una candidez, ó nímia preocupacion; pero como á los hombres 
no les es permitido desprenc.lerse ele las ideas que inculcan las apariencias pú­
blicas, seame lícito decir las que aquf mediaron pnra que se <lecida si en efecto 
{ cualesquiera otro le hubiera acontElcido lo mismo que pasó por mt 

Primera circun tancia:-La de haber sido esa carretela del general Scott, es 
decir, del mismo que nos atacaba. Segun<la.-La de habe1·se quedado sola en el 
pueblo cuando todos los~carrnajes se habian marchado por diferentes direccio­
nes, huyendo de los americanos. 'l'ercera.-Haber pretendido salirles al en­
cuentro (lo que no consigui6 por estar descompuesto el camino por donde 
q aiso ir), y haberse vuelto en consecuencia á esperar en la esquina de la plaza. 
Cuarta.-S,,lirles á su llegada cuando ya venian por el costado de la parroquia 
y pararse buenamente como lo vimos á la distancia de ciento cincuenta 6 dos-

cientas varas. 
Ahora pertenece á mi vez preguntar al Sr. Santa-Anna. 
¿Podrá creerse buenamente lo que dice S. E. que solo por ttn efecto de 

curiosidad y ver la e11trada, se quedó únicamente aquel carruaje en la po­
blacion? Podrá tambien persuadirse uno que el tiempo que estuvieron ha­
blando con los americanos, fué porque les preguntaban d6nde vivia el alcal­
de, cuando á poca. distancia lo tenían, con un pequeño grupo del vecindario, 
al mismo que puse por testigo de aquella conversacion y ei tiempo que du­
raron? S. E. no niega la anécdota y solo varia en las causas que la motiva-
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ron. aber ,la ve'rda<l es imposible, y a 'Í cada cual calificar~ cgun la mas 

ó menos füerza qtie I den lo incidentes referiJo . 
Yo no conozco al jóven hermano político del r. , anta-Anna y ui sé si 

e poco i propó ito para desempeñar una comision delicada como asegura 
:". E.; pero hay tan diferentes clases de encargos en la vida, que no es pre­
ci o poner al conocimiento de ellos i los que sean sns onducLores quienes 

qnedarian tan inocentes como antes. 

BATALLA DE PADIER r 

Posesionado el general cott de la ciudad de Tlalpam, no tenia mas que 
dos arbitrios para acercarse y a ediar la capital: el uno forzar el punto de 
San Antonio, lo cual no le hubiera ido muy fácil si no era perdiendo ele tre 
6. cuatro mil hombres, ó rodear por la Peña Pobre a salir al camino de Con· 
treras, y de ali{ podía muy bien aun in haber atacado 6. Churubusco Y Cha­
pultepec, cargar todas sus fuerz1ts que estaban integras sobre las garitas de 

Vallejo y albarrada de an Cosme. 
El general Valencia conoció en mi concepto, que la llave de toda estas 

entrada era la salida del Pedregal y paso del arroyo de la Magdalena, pol' 
los mejores senderos que a\H hay, que son pertenecientes á los ranchos de 

Padierna y de Ansaldo. 
Enfrente del primero están unas lomas altas nombradas de Peloncoahuti. 

tlan que dominan completamente el vado del rio y que para tomarlas de 
frente en actitud hostil, habia de costar mucha sangre. Aquí fué donde se 
coloc6 el general Valencia, levantando como se pudo en pocos instantes un 
humilde y reducido parapeto, donde colocó su artillería, Mas adelante en 
lar.asa de Padierna, puso algunas de sus tropas que se avanzaban al inte­
rior del Pedregal. • El total de sus fuerzas no llegaba á cuatro mil hombres. 

He referido en mi acusacion cuál es la situacion de Ansaldo. donde está el 
pueblo de San Ger6nimo, y cn:iles las lomas del Toro y del Olivar de los Car­
melitas. Tambien am ho dicho la posicion que guardaban el campo del r. 
Valencia, el del r. general Santa-Anna y el del enemigo; cómo intentaron 
pasar estos el rio y cómo se ,olvieron corriendo, cuando se desprendió una 
fuerza del r. anta-Anna para irlos ~ contener; pero que desgraciadamen­
te no tuvo efecto, porque mandó una. contraórden . E., en cuya virtud no 
habiendo obstáculo que los embarazara, se adelantaron á flanquear por San 
Ger&nimo, encontrándose á la salida de este pueblo con una pequeña fuerza 
del general Frontera que fué envuelta, muriendo con las armas en la mano, 
este bizarro mexicano, sin que le fneran á dar auxilio alguno, sin embargo 
de que á corta distancia estaba el , r. anta- nna con su division, la cual 

presenci6 toda la refriega. 
6 
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Pero á esto responde S. E.: que tenia una barranca int~rmedia qne no 
podia atraves~r; y yo replicándole le diré, que estoy cansado de pasarla á 
caballo muchas veees, y que la infanterja la _puede aqave~ar sin inco±nodi­
dad alguna, sobre cuya verdad apelo á tooós t uanto's. c:-ónocen esos sitios. 
Mas ni esto era necesario porque el puente estaba de nuestra parte, y poi 
él pudieron muy bien ha bel' ocurrido violentamente al socorro y á apo.derarse 
del pueblo de San Get6nimo que debia servirlt;!s infinito _á los americanos. 

Dije igualme11te én mis ampliaciones, que S. E. se content6 con tirar irnos 
seis tiros de cañon y marcharse á pernoctar al pueblo de San Angel, dejando' 
así á los invasores que llevaran adelante su intento de flanquear al Sr. Va­
lencia, quitándole todo auxilio y caerle con todas sds fuerzas que no bajaban 
d_e ocho mil hombres, con lo cual seria derrotado sin duda, porque erá impo­
sible que resistiese á la fatiga y á un n6mero mny superior de coinbati'entes.-

Pasaha esto la tarde del dia 19 de Agosto de 847. Los americanos habian 
colocado sus inciertas baterías en el pórtezuelo del cerro de Zacatepec: en el 
llanete que está en la falda del Súr, ·estaba la mayor parte de la fuerza, inter­
nándose al Pedregal con direccion á Padierna, y como dos mil hombres td­
maron la vereda para Ansaldo, de Jos que avania1·on mas de mil hasta San 
Geróni:mo. En la noche, el mayór l'.lú111ero de tropas, tom6 por este mismo 
rumbo, siempre con el fin éie corta·r y arrojarse sobre el ejército del Sr. Va­
lencia. La division del Sr. San_ta-Anna, podría llegará cerca de cuatro mil 
hombres de infantería, y como mil de caballería, con lo que es claro que las 
~erza~ se hubieran nivelado, sin contar con los socorros que de los puntos 
rnmed1atos hubieran volado instantaneamente. 

Retir6se como he dicho el Sr. San'ta-Anna la noche del !9 á San Angel. 
~ la madrugada del 20 atacan el campo nuestro por todas partes, y fué pre­
ciso sucumbir, perdiéndose la artillería. La caballéríá se abrió camino y­
muchos pelotones de valientes dispersos, se fueron retirando haciendo fuego. 

Tal desastre acontecía al alborear de la mañana entre cuatro y media y cin­
co, Y eran dadas las siete cuando volvió á salir el Sr. Santa-Anna para ver 
lo que babia sucedido, por lo que á poco andar se fueron encontrando los' 
dispersos y se supo la desgracia. 

Alega S. E. que se fué á San Angel, porque estaba cerca y no queria q11é 

la lluvia imposibilitase las armas, pues los fusiles eran de .chispa y los qñe 
portaban los americanos eran de piston. 

San Angel no está tan inmediato como se figuJ·a, porque dista como legua 
y tres cuartos fte aquel teatro: no es cierto ta:npoco que todos los fusiles 
americanos fuesen de piston, y apelo para la prueba á todos los que vieron á 
los soldados enemigos, porque esceptuando uno ó dos ·cuerpos que los traian, 
los demas eran de chispa, y casi semejantes á los nuestros.-Ademas, este 
inconveniente se podia haber salvado de varios 1modos, y particularmente 
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G , · n cuyas ca 

~ou tomar á todo trance posesiou del pueblo de an crommo, e .· .. 
sas é iglesias se hubiera refogí.ado bien la geute, y con esto qnedaria, á tuo 

de fusil del Sr. Valencia y desesperados los americanos porque despu~s _de 
sufrir toda una noche de inclemencia, no habrían }Jodido poner en practica 

sus ya declarados pep.samientos. . 
Prueba tanto esa razon de la diferencla de armas, que los amencanos pa-

ra vencer' no mas deberian haber agt~ardado á que lloviese, segur~s de qu_e 
po~rian matar á su gusto, sin que nada les pudieran hacer los fusiles meXl· 

canos. 
, . . . b . los arne1·icanos• ,nero esta es 
Dirá S. E. que San Gero01mo e ·ta a ya por , l." 

. d 11 ' s E ann no estaba ocu -
precisamente la falta cometida , porque cuan o ego · · 
pado y pudo muy bien haber tomado posesiou , bien ~endo ~or_la carret~~ 
Rrihcipal ó bien por los senderos conocic.los que he sa.btdo le rndicaban el 1 • 

<Úputado D. José del R°io y el Sr. D. José de\ ~illar, diputado por el Estado 
de México, los que cono.cen á palmos aquella tterra por tener en ella sus pro-

piedades. 
· Alega el Sr. Santa-Anna en su cuaderno, fojas 50, l~Ue s~ ánimo era el 
que las divisiones de los generales Valencia y Alv~~ez d1straJ_esen ~l _enemi­
g_o por .retaguardia, cuando atacase nuestras pos1c1_oues for_:1ficadas, .! que 
~011 profunda indignacion se impuso de que se hab1a empenado el pmnero 

en resistir y permanecer en las lomas de Contreras. . , 
La instruccion que se qi~ á lo~ Sres. Alvarez y Valencia fne ~n 11 de . 

Aoosto · cuando se creía que Scott '!aminaba t'll derechura y atacana el Pe­
ñ:n Vi;jo; pero sabiéndos13 posteriormente, que se babia pasado á Cha~co pa­
ra dirigirse á Tlalpa.~ de\1ieron variarse, supuesto que al Sr. Valenct~ se le 
mandó situar en el pueblo de Coyoacán que queda por rumbo muy diverso 

iel de Texcoco y de la ruta que se le babia designado. . 
Si es cierto que el Sr. Alvarez tenia órden para atacar por retaguardia Y 

cortar la retirada, ella no aparece pues en el citado oficio de 11 de Agosto 
' dirigid~ al Sr. Valencia á Tex:coco (fojas 147), simplement_e se dice: que ya 

~e le habian hecho á aquel general las prevenciones convenientes. Por otra 
parte en el di~rio de operaciones que _dió el ~r. Alvarez con fecha_ ~5 de 
Agosto (fojas 174), hablando de lo ~ne hizo el d1a 19, aseg~ra. que v16 ~e~­
d~ Tepepa, que está á tiro de cañon de Tlalpam, estarse batiendo en Padier ­
na y Zacatepec, y que por tal razon dió 6rden á sus bngadas para que avan­
zasen porque e1•ey6 que era lle{{ado el momento de atacar· á toda c~sta. 
¿Pnes por qué 110 se hizo, qué fué lo llUe sncedi6? ..•• De esto nada se dice Y 

aquí queda concluida la razon del dia .•• • 
Otra cosa, señores, hubiera sido si defacto manda el Sr. Santa-An_na ex-

profeso que atacasen á 1,'lalpam. El triunfo hubiera sido seguro y v1_olento, 
po.rqne no habia fuerzas que le ,:i fenc1ieran: los canos estaban esparcidos 
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diferenle paraje ; su mulaua y la ue lo trenes de.guarnecida, y lo· carre­
teros diseminado. y sin preparacion. Figúrese, pne , cuál habria sido el 
botín, estando arn el te oro, el ac~pio de víveres y géneros y todos sus me­
dios d: trasportt>. La. pérdida hubiera ido tan irremediable, ~ue aunque 
no deJaran con vida un solo mexicano en Padierna, no podrian haber dado 
un paso para adelante. Si esta no era la derrota y el fundamento de su ren­
dicion, cualesquiera imparcial calificará Jo que ea: luego por todas e tas 
causa es muy presumible de que ellos e taban seguros, con que no se le 
había de molestar á su retaguardia, 6 su cuartel general. 

De este mismo capítulo nacen do cue ·tioncs, que e de nece.idad tocar 
auuque sea muy vagamente. 

Primera.-¿Era de ostenerse el punto de Padierna? 
e0 unda.-¿Desobedeciócrimi11almcnte el r. Valencia al r. anta-Auna, 

Y era digno de que por esta cau a e deja e entregado á us propia fuerza ? 
Acerca de la primera, me redime cor:testar m;i ninguna inteligencia. en el 

a.rte militar. Ma. á pesar de ello creo que se poclrán hacer aquellas rcflexio­
, nes que su0 iere la razon uatural, y que confirm6 una tri te esperiencia, 
, 1 cuando ya no babia remedio. 

1, Quedando libre y espedito el camino de Padierna, y el 'r. alencia en 
•11 1 Coyoacán, ¿quién les e torbaba venir cómodamente y por camino carretero 

' ~/1 1 hasta los suburbios de la ciudad, dejándose á nn lado los parapetos de an 
ntonio, Churubu coy Mexicalcingo? o seria factible que estos dos últi-

r, 1 , • 
mos puntos tuv1ese11 que er abandonado , para no er flanqueados y cogi-

~ , 1 dos por la espalda? 

¡ .. ,111, Sucederia, pues, lo que luego se realizó en parte, y presagiaba el r. Va-
" lencia en las cartas particulares dirigida á los res. Tornel y anta-Anna, 

J •~\¡ ,cuyos docnmentos obran á fojas 59 y 60 del cuaderno á que me voy refi­

J! ¡riendo. 
'1 En la primera le dice: 

San .li.ngel, .li.gosto 18 de 1 4 7. 

"Mi muy estimaáo amigo: acabo de recibir una órden de nuestro amigo 
••el r. Santa- nna, para que al amanecer abandone todos estos puntos y 
lmarche para Churubusco.- i tal hiciera amigo mio, sin hacer la reflexio. 
''nes que me dicta mi patriotismo mis escasos conocimientos militares y mi 
\'amistad al r. Santa .flnna, incurriría en una 0 rave falta y estaría con­
encido que hacia una traicion á los ma sa"'rttáos deberes. 

, "Por tales razones no he podido meno de hacerle toda la reflexione 
que mellan parecido justas haciéndole ver el mn.l para que varie su provi. 
'dencia, y yo espero ponga vd. en accion todo su influjo para que sean es­
j,,cuchada con calma y beui.,.nidad, puc al contrario, se pierde la Repl'lblica, 
i1nuestro amigo y lodos nosotros: ?ª me parece veo entrar la columna. 

- ,1;)-

'·enen igai, en n , uttd, y q~1c po111éndo e á la hora á uua legua. de re.t~­
' guardia de no otro en la Pieda<l, te11cmos t¡ ne ecltar ú correr en un des6r­

"den espanto O para J1faito1 por I únii:a calzada que. no queda, que. es 
•la de an Lázaro, y la cu. 1 r •suhar:i flanq ncada tamlnen por la del - tño 

"Perdido.'' 
La otra carta para el r. anta-Anna, e:lá redactad&. e11 esta forma: 

Mi apreciable amigo y compañero. Contra mis deseos, contra la condu_cta 

·'que !te observado siempre con 111,. • pero precisctdo por un deber de concien­

' cia, como un ami O leal de vd., como mexicrt1~0 y como ¡r~ne~·aí. en gife,_ 
'wa1,¿0 ya cvn los ojos me parece ver )a pérdida de ste Jér_Cllo 'f ~e 1111 
patria, donde abandoucmo un punto, y por él pueda el enemigo 'ahen<lo, 

"de 'U dificil po icion, ntacamo de flanco y aun envolver la nt~estra pn~ 
, tal sncederia si al amanecer encomra.se descubierto el de Pad1ernn, ha s1-
'·do la causa ~ue me ha estimulado á poner la comnnicacion que con ei:.ta 

"fecha dirijo á vd. por el ministerio <le la. guerra. ' 

Véase, pues, la importaucia que e daba á Padierna, y _lo r~sultado qu~ 
, aban 8¡ no fue e ostenido lo q ne e vieron ca.1 realizado· en . l~L 

e esper , ' á · 
- del <>o De e"te sentir fueron mucho respctables generale , qme-manaua N • ~ •• 

nes he oido y aun lo peri6dico de lo. americano , <le los que cite alguno." en 

la. re pecliva ampliaciou. . 
El otro punto relativo á su de obediencia, e. ma sencillo de .re olver. 
Uabia puesto el r. Valencia con fecha 18 de A 0 o to, un oficio ( obra á fo-

jas 153) en que le comunica lo qnc cop'.º· . . . . 
" las once de Ja mañana tuve noticia se mov1a. el enemigo con direcc1011 

"al punto de an ntonio, como tuve el honor de partiparlo ~I Exmo. r • 
"presidente; mas á poco rato mis guerrillas e comenzaron á motear con ~I 
" ado enemi"o quien tambi n destinó una fuerza de 200 caballos, mil espres . . .. 
"infante y dos piezas para hacer el recon~c1m1ento de la po 1c1011 que ocu-
' paba e te ejército eu Padierna; mas habiéndoles matado un homb~e·yr un 
"caballo á nuestra vi ta en el cerro de Zacatepec, la caballería se almgo a la 
;<falda de dicho cerro y la infantería volvió á Peña Pobre. Puedo a egnrar 
"á v. E. que despues de los traba}.> que hao dado lugar tanto eu la vereda 
c:como en el campo atrincherado, que he levantado en Padierna, creo muy 

" dificil logren su intento c." . .. 
este oficio había precedido otro en que le dec1a: General_ e~ gefe (fop 

"152). Exmo. r.-Ahora que on las cinco de la tard , he rec1b1do la comu­
" · · d y E en que se irve prevenirme de órden del Exmo. r. pre-mcac10n e . ., 
"sidente, emprenda la marcha al amanecer de mañana ~ara Coyoacím, en 
"donde permanecer€ con este ejército adelantando la artillería a.l puente de 
"Churubu co y :i su fortificacion. Uesearia yo, eñor Exmo., ~ar contesta­
"cion á esta órden como Jo hecho á la dema · pero por de 0 rac1a me es 1m-
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' 'po ible, en razQu de que mi conciencia mililar y patriótica me hace, con 
" . d 1 presencia e os sucesos, ver la cosa de un modo que creo la causa nacional 
"va de por medio eu el abandono de estas posiciones y del camino que de 
"San Agu tin viene á salir á Padierna y á este punto. Para mí es claro 
"como la luz del dia, que el enemigo emprenderá su ataque; si 110 es maña­
'~1a, lo será pasado, pero haciéndolo á la vez por dos puntos naturales, 
"cuales son el de an An_tcnio y Churubusco, y el que defiende el ejército 
"de mi mando: que al uno dará ataque falso, mientra que al otro se hará 
' con todo teson; pero que si encontrara abandonado uno de ellos, al comcn­
"zar á mover e suspendería su movimiento sobre el cubierto, hasta dar lugar 
"á sus fuerzas, á que haciendo una marcha violenta, se pusieran en aptitud 
"de batir por el flanco al que quedaba, y eavolver su posicion. De tal modq 
"creo s¡.i<:e4eTá1 ~¡ se abandona esta entrada, y el ejército mexicano se verá 
"atacado por su flanco y su frente, á la vez que el enemigo, si no le pareciere 
"obrar asi queda el campo libre para acercarse sobre la ciudad impunemen­
' te, marchando los que hayan l:'enido por estfl pueblo en aptitud de dirigirse 
"en seguida para Mhico, ya sea por el camino recto al ifi.o Perdido 6 ya 
''J101· el de Mixcoac á la Piedad ó Tacubaya. No puede c1·eer V. E. lo sensi­
'·bleque me es el asentar lo espuesto;pero mi doble respon~abilidad para cou 
"mi patria, y para con mi gobierno así me lo exige, y creería t?•aicionar en 
"ambos ser::tidos si yo no lo manife tara en cumplimiento de mi deber y des­
'4cal'go del porvenir. ' 

¿Qué frase altanera, descomedida 6 que incluya insubordinacion e nota en 
alguna de estas comunicaciones? E por el contrario, todas ellas respiran res-

. petuosidad, aprecio al r. Santa-Anna y puro patriotismo. 

1 j :~i.,11 c¡ ¡, qué fué lo que hubo contestado S. E.? ¿Se opuso acaso á la defensa de 
~,,¡r· Padierna? No, señore~, pues en la res.puesta del mismo dia (fojas 154), despue; 

1 , 1 de hacer un relato y ligeras observacione sobre lo que se babia comunicado 
' . ' ·· ~· · !. termina así el Sr. Alcorta, ministro de la guerra: "Mas sea de esto lo que 
,iíl .,,.1¡ "foere, ,el &cmo. Sr. presidente no puede manifestarse indiferente á las razo-
•·•~1 ,111 1 . 

.. ., "nes vertidas por V. E., porque en su patriotismo y conciencia militar, no se 
111o',·111 " • d 1· ~ • ' 1 d · .,,, .,,J cons1 era lllenor a os e otro mexicano: por e to, pues, conviene en que V. E. 

• liit:• 1j:;'.'r "p,ermane:ca en la actual posicion qite ocupa, supuesto que se ha enco~trado 
1
1 

!:. u'.t 'd ::con u_n campo atrincherado en los ~~conocimientos que hoy ha practicado: ~, 
· ,t I que tiene V. E. todas las probab1h~ade d obrar, defender e y cubrir los 
,.¡ 'i!, ~ 1'obj~tos de su puesto, así como S. E. el presidente, y o-eneral en gefe, lo hará 
,, ''I I b J ¡i,¡f 1'por cuantos medio le fuere posible con la fuerza que tiene á us inmediacio-
, u q¡ ''nes &c." 

."f )/~ Querrá disculparse el Sr. anta- nna con que esto lo hizo por pum defe-
~ .. ¡r.¡,1, 1 rencia y contra su voluntad. i, • !a quién 110 advierte lo débil del de cargo1 

,11 11 s· . . . 
1 1 1 un JlleZ por mern~ contemplac1one~ da nna pro,irlencia perjudicial cont 

'•i,', 
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, U , oluntad 1 e, to rn vez de ·alvarle lo acrimino. 1 Cuánta m~ ·or es e a r~•­

ponsahilidad estan<lo de por medio la libertad y la independencia de la patria ' 
up6ngase por un instante que fué un disparate el proyecto del Sr. ~alen­

cia. Mas ya que se habia planteado y consentí~~ en él S. E_., _ifa_e le dehe~a fa­
vorecer-, respecto á que ele otro modo ucuroblfla aquella d1vmon, perdiendo­

se un poderoso apoyo para la comun rcsi tencia? 
Entiendo que sí, aunque . E. el señor Santa-Anua á fojas 52 afirma: "que 

"considerada la conducta del general Valencia, bien merecia que se le abando­
"nara á sl¿ destino, tanto para castigar su inobedi'encia, como para iio cnmpro-

"mete.,- otras fuer:zas y la suerte de la capital." 
Por lo primero, nunca, señor, por lo egundo convendré, ~iempre que se m~ 

pruebe lo desventajoso de las circunstancias, y esto sin necesidad de que se me 
aleguen casos de historia que dice S. E. existe~, y ~~ª. yo no los recuerdo. 
Por el contrario no solo se ha visto en los pa1ses cmhzados que se vuela á 
~ocorrer al herm~no, que con sana intencion, aunque con imprudencia, se ve 
oprimido por el enemigo, sino que hasta entre los indio~ llamados bárbaros s~ 
ban dado ejemplos de esta clase. Traiga á In memoria S. E., que al hacerse 
la conqui ta de Arnuco por lo españoles, se dió una batalla en la que se halla­
ban los cacique Rengo y Tucnpel, enemigos mortales, y que estaban desafia­
dos á muerte. El primero, estando cercado de los españoles, peleaba ya con 
tnl fatiga, que tenia hincada una rodilla. Tucapel llegaba por aquella parte, 
advierte su abatida actitud y desfallecimiento, vuela á su socorro, destruye a 
sus contrarios, lo alva y al separarse de él, le vuelve á recordar el desafio. 

. . 
RETIRADA DE N AN.,rO 10 Y B TALLA DE CHURUBUSCC>'. 

Perdióse Paclierna y i las once de la mañana estaba viendo el Sr. Santa-An­
ua por sí mismo, que el vaticinio del Sr. Valencia no era una exageracion de su 

mente acalorada: las tropas enemigas ya estaban entrando en San Angel y tor­
ciendo para Coyoacan. ¿Poi: qué . ~- que quería que alli _se colocara el Sr. 
Valencia y resistiese no hizo lo mismo, ya no con el obJeto de defender el 

' ' . h . d pueblo 8 toda costa, sino para favorecer la retirada de an ntomo, ac1én o-

se con el órdcn debidoi 
Los mandatos de retirada se dieron con tal precipitacion y con tal exi_ge~-

cia, que todo se convirti6 en des6rden y confusion, s_irviendo ~sto ~e l~d1bna 
a los ojos del enemigo que marchaba por el otro cammo con direcc1on a Chu-

rubusco. 
e abandonó ]a fortiñcacion, y en ella algunos artículos de guerra, pero m; 

que todo fué vituperable que se hubiesen dejado abandonad~s antes de entrar 
~ Churubusco, cerca de treinta ranos con muchas mulas, ca1as de parque, ca­
ñones y otras vnrias cosas, sin mas motivo que el de haberse ata cado un car-
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ro. y no darse el tierupo preciso para sacarlo y que se hiciera con serenidad la 
entrada en la fortificacion del purnte. 

¡Cóuio se quedarían las tropas que alií rstaban, al presenciar esa especie de 
descalabro; que los enemigos se acercaban, y que S. E. en vez de quedarse allí 
á sostenerlas con sus dos hrigadas, que eran de lo mejor del ejército, diese ór­
<len para que unas siguiesen á México y otras se fueran por Mexicalcingo, 
lxupalapa, y Pefion, :-'i dar vuelta por ia gnrita de San Lázaro, donde no ba­
bia nada que temer, ni enemigo que aguardar! 

Sin embargo, al¡uellos Yalieutes uo desruayarbn, y por di-i·ersas ocasiones 
resistieron los empujes de los americanos; pt-ro de~pues de dos horas de fuego, 
de que se encontraron sin parque, purque el que allí les pusieron era de dife­
rente calibre; que los flanquearon breve y fácilmente por el rio, y que S. E. 
no aparecia con sus batallonrs y caballería para ayudarlos, tuvieron que ren· 
dir~e indispen~ablemente. 

Esto es lo que refiero en mi acusacion. iY el Sr. Santa-Anna, qué respon­
de? Se refiere al detall general que tuvo que dar de órden del gobierno en 21 
de Noviembre de 847, en donde lacónicamente dice S. E: "que llamfodole la 
atencion las tropas y trenes de San Antonio y de l\Iexicalcingo, se apresuró á 
protegerlas eh su retirada; que el enemigo rompió el fuego sobre la retaguar­
dia de las tropas de San Antonio, con lo que se desordenaron y abanifonaron 
el material que venia con ellas; que observando el que los americanos iban a 
posesionarse de la hacienda de los Portales para cortar la retirada, voló S. E. 
i tomar posesion de aquel edificio, en donde se estuvo hasta haber sabido que 
se habia rendido el conYento de Churi.husco, lo que babia producido desalien­
to en las tropas que defendian el puente, de manera que unas se retiraron con 
el gen~ral Bravo por Mexir.alcingo al Peñon y ot.i-as vinieron replegándose por 
el cammo recto. 

Analizada es~ comunicacion, se verá carece tanto de exactitud como de cri­
terio; de modo que parece que S. E. ni vió lo que pasó y ni sabe satisfacer á lo 
que se le pregunta. 

El de~órden de las tropas de San Antonio comenzó desde la salida de la ha-
cienda por la violencia con que Re le hizo marchar y el sobresalto que se les 
escitó. No es cierto que sobre su retaguardia rompiesen el fuego los america­
nos, y que esto produjera el abandono del material. Aquellos venían por den­
tro del pueblo á caer sobre el convento, y las fuerzas de Sau Antonio se reple­
gaban por la calzada que está en derechura del Puente. S. E. no dice si es­
taba ó no en el mismo puente cuando se rompió el fuego 6 al tiempo de la ac­
cion, y si lo dijera, yo le contestaria que se alucinaba, poniéndole por testigos 
á todos los soldados que hoy existen en México, y especialmente á los señores 
generales senador D. Manuel Rincon y D, Pablo Maria Anaya, La brigada 
del Sr. Perez no se detuvo en el puenteJ ni se protege una retirada poniendo á 
la tropa á la cabeza de 1,.,., que huyen, 
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Lo que cate(l'óricamente debería responder S. E. es por qué no auxilíó con lu 
fuerzas que d:e tenia en los Portales y por qué no mandó que el Sr. Bravo 
ocurriera tambien al socorro; sino que por la inversa previno desde mucho 
antes que se terminara la accion, qne aquellas fuerzas se pusieran en salvo Y 
se fuesen retirando. Estos son hechos qne presenció medio México, y su acla• 

racion está hecha en menos de dos horas. 
Es cierto que los de. San Patririo y unos piquetes cortos fueron á situarse en 

)a fi>rtificacion del ron vento, peru todos juntos no llegarían á quinientos hom­
bres, y calcúlese si la'i fuerzas de Churubusco que no llegaban ii mil, podrían 
resistir el golpe del ejército americano que venia triunfante de Padierna. 

Reproduzco, pues, lo qne dije en mi acusacion, y si no que se haga una 
aclaracion judicial.-En compendio, Churubusco se perdió porque no fué so­
corrido y porque faltó el parque á nuestras tropas, pues los cartuchos en su 

mayor parte eran de onza y los fusiles de calibre inferior. 

ARMISTICIO DE 24 DE AGOSTO. 

Hemos llegado, señores, á los sucesos que acontecieron á la vista de todo 
México hace el poco tiempo de oño y nueve meses. Yo escribo en el mismo 
lugar donde fueron las acciones y estoy seguro que los mas de los que me escu­
chan han sido testi(l'os presenciales. Seria un descaro el mas punible é inau­
dito pretender terg~ersar la verdad, dándole á los cuadrós otros coloridos di­
versos de los que tuvieron en su orígen. Sirva esto para presuroir que proce­
do con sinceridad, y que si en algo me desviare de lo positivo, será un efecto 

de purísima eqnivocacion. 
Las tropas de Scott se pasaron á continuacion de la desgracia de Churubus• 

co, á ocupar los pu~blos de Mixcoac y Tacubaya sin que nad}e se los e~torba­
se. Su ejército, como todos mirábamos estaba exhausto de v1veres; tenia mu• 
cho trabajo para el surtimiento de las reses y granos, y particularmente para el 
abastecimiento de mas de 6.000 mulas y caballos que por una temeridad ver­
dadera se habían propuesto traer consigo, conduciendo tan desproporcionado 
número de carros que cuando los veia uno en marcha, recordaba sin querer 
los ejércitos de los Persas y Asirios, como creo haber dicho al principio de 

mis ampliaciones. 
Asenté en ellas tambien, que la infamia del armisticio consistía en que el 

enemigo se encontraba imposibilitado para avanzar hostilmente, y aun para sos­
tenerse en s11 larga y tortuosa línea, que comenzaba desde la hacienda de la 
Condesa en Tacuhaya, y tomando por Mixcoac y San Angel, iba á dar hasta 
San Ao-ustin distante tres leguas: que tenia que custodiar á 1,500 prisioneros, 
sin tr:nes de artillería, 1,100 y tantos carros y su respectiva mulada, y tenia 
por otra parte que hacerse de los artículos de subsistencia. 

Su campo estaba abierto en todas direcciones, sus intermedios eran estensos 
y accesibles por cualesquiera parte: el número de sus tropas reducido á 7,000 

7 
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y pico; y no esperaban recursos, pues sus pocos compañeros estaban hasta Pue-
bla y no podian moverse porque el pueblo los acabaria. . 

¿Qué fué lo que detuvo al Sr. Santa-Anna para tomar la ofensiva, y des­
truirlos en detall? En vez de esto recibe con complacencia el hipócrita armis­
ticio que el astuto Scott le presentnba, y accede á él inmediatai11ente, estipu· 
lándose que pudieran salir á procurarse los recursos de boca adonde lo estimaran 
conveniente.-Esto era lo que necesitaban, y descansar, arreglando COY\ la fé 
americana sus ulteriores operaciones. 

Por consecuencia del armisticio, tuvieron la osadía de entrar á esta ciudad 
muchos carros á proveerse de los artículos de primera necesi<lad y de los víve-
1·es del mercado principal. ¿C6mo no era posible que el pueblo no se indignara 
ú la vista de unos hombres que detestaba, porque nos liacian la guerra con el 
fin de robarnos nuestros territorios, que habían talado los campos, saqueado en 
las poblaciones, muerto á nuestros hermanos, y que por último, venían á ha• 
bilitarse de provisiones á una ciudad declarada en estado de sitio y que se pro­
ponían asediar de todos modos? Se necesitaba no se qué paciencia para tole-
1·arlo, y mucha fué su fortuna de que no hubiesen quedado todos tendidos en 
las calles y en las plazas. 

En la historia se han visto casos de que en algunas plazas sitiadas se ha 
conceclído generosamente que entren ciertos recursos á los ,moradores de 
ellas y aun á las tropas y mas cuando el valor y el sufrimiento de éstas ha 
admirado á los mismos sitiadores. Pero no se me dará un ejemplo de que á 

ést(ls se les permita entrar dentro de los muros que estree11a, á sacarse por 
mayor los comestibles para qne á poco . tiempo despues hagan falta y ten­
gan que rendirse si no por el acero y el cañon, por la irresistible fuerza del 
hambre. Esto, señor, es contrario al derecho natural, y tan impolítico, que 
nunca podrá dorar el Sr. Santa-Anna, aunque mucho se esfuerce para ello. 

Mas responde S. E. á fojas 61: que estábamos espuestos á que Sott nos 
hubiese batido completamente porque los descalabros de Padierna y Churu­
busco habian introducido el mayor desaliento en nuestras filas, y al armisti­
cio fué debido que en los días 8 y 13 de Setiembre se hubiera combatido va­
lientemente y hacer tanto destrozo al invasor, porque en ese periodo depu­
sieron nuestros soldados el estupor de que estaban sobrecogidos.-Que tam­
bien se le debe al armisticio haberse descubierto las miras ambiciosas del 
gobierno de los Estados-Unidos, y que nos hacían la guerra porque no se 
oían sus proposiciones de paz. 

Señor, nuestros soldados no tenían ese espanto y sobrecogimiento que se 

les supone; ellos se batieron con honor la tarde del 19 en Padierna, y lama­
ñana del 20 en Churubusco, sin correr despavoridos al presentarse los in­
vasores. Lo que sí podía suceder era estar fatigada una parte de ellos por 
tantas vueltas inútiles que les hizo dar S. E.-El 14 de Agosto recorría el Sr. 
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estaba a batiendo en Contreras: la briga­

Valencia á Texcoco, y el 19 se . y d la tarde del 19 y el 20 tuvo que 
da del Sr. Perez, estuvo en observac1on to a , Méx1·co' La del Sr. Ran-

, I t lapa para entrar a · 
ir á dar vuelta hasta por x apa , 11 . út1'lme11te entre el 19 y 20. 

. d 1 · d dela y volver a e a 111 1 
gel se hizo salir e a cm ª ld d d •nreri'oridad y sí moles· . d - r al so a o e su 1 l' , 
Esto no es pelear m esengana - •·os era po1·que los arro-

. d · cían á sus compane, , 
tarlo y penrnad1rlo e que s1 ven d . , i"nfundirles la desconfian-. ·a d - · a del a versano, e Haba la supenon a numenc . 
~a de q_ue así les1>odia sucederá ellos en l? de adelantle.S. Santa-Anna: to-

. 1 , · cusac1on contra e r. 
En esta::; circunstancias e eve mi a . , d ontestado el Día· 

• l , s q_ne hab1en ome e 
-davia se conservaba la cap1ta ; y as1 e , de Setiembre, y le dirigí el 
rio del Gobierno por S. E., yo le rebati en 10 

apóstrofe que atras qneda trasladado. 

BATALLA DE CHAPULTEPEC. 
. d z ·tal por el general 

Torna de la garita de Belen y evacuacwn e a capi 
Santa-.!lnna. 

h' e en mi primitiva acusacion. 
Hasta el armisticio eran los cargos que ic d d meses despues de 

l d N · mbre cerca e os 
Ampliándola en Querétaro e 5 e ov1e d' . l o de las acciones de Cha-

. 1 • eci6 oportuno ec1r a g 
nuestra humll acwn, me par , 1 . 1 S nta-Anna en Puebla 
pultepec, pérdida de México y correr1as de genfie_'.: d ªse á sus faltas, y por 

Huamantla s E' me ha contestado re. n n ° . d y por · · · e todos t1en en 
tanto mecreo en el caso de hablar algo sobre estos puntos, qu 

á una propia idea. d' 1 lle de México los invasores, de-
Nuestro ejército, cuando deseen ieron a va 

beria tener con corta diferencia estas fuerzas. . Mé .. 
d · r í e ne vimos en Xl 

1 o Uuos ocho mil hombres e m1anter a l . . . 
• · r · á ·r misa celebran 

co iban á la plaza principal en los d1as iest1vos o1 , 
<lose esta en el balcon principal de Palacio .••.•....•.•. ·1~. éi~1~~~ 

2. o Como mil hombres que calculo se quedanan en 
dela, cuarteles y guardia de plaza .••.....••••• • .••••••••• ;r·:c~-

3. o La division del señor general Leon estacionada en 
baya tenia sobre 1500 plazas .•••.•..•....•••.•••••••••• ·A·l· •• 

' · d t S el señor va-
4. e Las fuerzas de infantería que traJO e ur 

rez segun se nos dijo y vimos, no bajaban de 250~ .... ·;1~~1~~;- d~ 
L d. . . d••l Nor·te al mando del senor V ' 5. o a 1v1s1on -

3800 á 4000 hombres .... "" """: · " "" " • · "'.' .' ·." ·d; ·l~~ 
6 o Toda \a caballería reunida, mclusos los a~x1har~s. t s 

Pueblos y los smianos del señor Alvarez cuatro m1l_ydqmmdenlose. 
. d ba á las or enes e -

8000 

1000 

1500 

2500 

4000 

4500 

No incluyo en esto la secc1on que an a f 
,..{ xico El total de las uerzas su-

ñor gobeJnador del Estado de ¡f. e . •. • .......... • •.•• • •• --
biria por lo menos á hombres ... ······•··' 21500 

,o~Oroc/ 


